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En septiembre de 2023, el ejército de Azerbaiyán lanzó una
invasión relámpago sobre el enclave montañoso del Alto
Karabaj, en el sur del Cáucaso, provocando un éxodo masivo de
la población armenia. Este nuevo episodio del conflicto ocurre
tres años después de la guerra de 2020 entre Azerbaiyán y
Armenia, y culmina décadas de tensiones tras la disolución de
la URSS. La región, controlada desde 1994 por armenios y
autoproclamada como República de Artsaj, ha sido escenario
de constantes disputas territoriales y geopolíticas en las que
también han influido potencias como Rusia, Turquía e Irán.

Alta gravedad, riesgo
regional, humanitaria
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Hecho principal

En septiembre de 2023, Azerbaiyán lanzó una
ofensiva militar relámpago para retomar por
completo el enclave del Alto Karabaj, de
mayoría armenia, provocando un éxodo
masivo y el colapso de la autoproclamada
República de Artsaj.

Causas estructurales 

El conflicto tiene raíces históricas profundas. Durante la época soviética, el Alto Karabaj fue una
región autónoma dentro de Azerbaiyán, pero con mayoría étnica armenia, lo que generó
tensiones constantes. Con el colapso de la URSS, el resurgimiento del nacionalismo tanto
armenio como azerí avivó las disputas territoriales. A esto se suman hechos como pogromos y
limpiezas étnicas mutuas, desplazamientos forzados y la retirada unilateral de la autonomía del
Alto Karabaj por parte de Azerbaiyán en 1991. La fragilidad institucional tras la caída soviética y
la creciente dependencia de ambos países de potencias regionales acentuaron la escalada del
conflicto.



Contexto Geopolítico

El Cáucaso Sur es una región clave entre Europa, Rusia y Oriente Medio, con alta
relevancia estratégica y energética. Rusia ha sido tradicionalmente el actor dominante,
con presencia militar en Armenia y un rol ambiguo como mediador. Turquía respalda
firmemente a Azerbaiyán, con quien comparte lazos étnicos, lingüísticos y estratégicos, y
busca aumentar su influencia regional. Irán, por su parte, apoya a Armenia para
contrarrestar posibles movimientos separatistas azeríes dentro de su propio territorio.
Occidente, aunque interesado por razones energéticas, ha mantenido una postura
distante. Armenia forma parte de la Organización del Tratado de Seguridad Colectiva
(OTSC), liderada por Rusia, pero esta alianza no cubre el territorio del Alto Karabaj, lo que
ha dejado a Armenia sin respaldo efectivo en este conflicto.

Motivación de los Actores

Azerbaiyán busca recuperar completamente el control del Alto Karabaj, considerado
parte integral de su soberanía nacional. Además, el gobierno de Ilham Aliyev ha usado el
nacionalismo y la victoria militar como herramientas para consolidar su poder interno y
desviar tensiones sociales.
Armenia intenta proteger a la población armenia del enclave y preservar sus vínculos
históricos y culturales con la región, aunque sus capacidades militares y diplomáticas
son limitadas. Su aislamiento regional y la falta de apoyo concreto han debilitado su
posición.
Rusia mantiene una posición ambigua: aunque aliada formal de Armenia, ha evitado
intervenir en el conflicto del Alto Karabaj, lo que refleja un posible interés en castigar a
Ereván por su acercamiento a Occidente y evitar comprometerse más en una región cada
vez más volátil.
Turquía respalda a Azerbaiyán como parte de su estrategia de expansión regional y
fortalecimiento de una alianza pan-túrquica. Además, continúa su política hostil hacia
Armenia, negando el genocidio armenio y bloqueando sus fronteras.
Irán apoya a Armenia por motivos defensivos, especialmente ante el temor a que
Azerbaiyán inspire movimientos separatistas dentro de su propia población azerí.

Impactos Geopolíticos

La ofensiva de 2023 provocó el colapso del Estado no reconocido de Artsaj y un
desplazamiento masivo de armenios del Alto Karabaj, en lo que se considera una limpieza
étnica. Armenia ha quedado debilitada política y militarmente, y la pasividad de Rusia ha
generado tensiones con su aliado. Azerbaiyán se consolida como potencia regional con
respaldo turco e israelí. La OTSC queda cuestionada, y el equilibrio en el Cáucaso se ha
roto, generando riesgos de nuevas escaladas, especialmente por la rivalidad entre las
potencias implicadas. La estabilidad regional está comprometida.
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Conclusión

El conflicto del Alto Karabaj no es un enfrentamiento reciente, sino el resultado de décadas de
tensiones étnicas, históricas y geopolíticas entre Armenia y Azerbaiyán, intensificadas tras la
caída de la Unión Soviética. Aunque este territorio siempre ha sido internacionalmente
reconocido como parte de Azerbaiyán, su población mayoritariamente armenia intentó unirse a
Armenia, lo que desató guerras, desplazamientos masivos y la creación de un Estado no
reconocido. La ofensiva azerbaiyana de 2023 representa la culminación de años de intentos por
recuperar totalmente el control del enclave, impulsada por intereses territoriales, nacionalistas
y estratégicos. Azerbaiyán, con el respaldo de Turquía y el silencio de Rusia, ha logrado debilitar
a Armenia y disolver el autogobierno armenio de la región. Este conflicto involucra a varias
potencias porque el Cáucaso es una zona estratégica con recursos energéticos clave, rutas de
tránsito importantes y rivalidades históricas. Rusia, Turquía e Irán buscan proteger sus intereses
regionales, mientras que Armenia queda cada vez más aislada. Hoy, el Alto Karabaj se encuentra
bajo control azerbaiyano, su población armenia ha huido casi en su totalidad, y aunque la
violencia abierta ha cesado.


